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Introducción

En los últimos años México ha enfrentado un significativo aumen-
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rivados de una importante extensión de la pobreza y la marginalidad, 
el fortalecimiento de los cárteles de la droga, el aumento del crimen 
organizado trasnacional y la intervención de las fuerzas militares, na-
vales y policiacas en la lucha contra la inseguridad pública. 

El proceso ha provocado una alta incertidumbre social, como re-
sultado de las informaciones mediáticas contrastantes, la excesiva 
propaganda gubernamental y la falta de indicadores rigurosos que re-
porten objetivamente los avances, alcances y resultados. Pese a ello 
las cifras oficiales y de organizaciones sociales confirman un impor-
tante aumento en las diferentes formas de violencia en todo el país, 
así como un gran costo social por la existencia de más de 80 mil víc-
timas entre 2006 y 2014 al igual que una tasa de delitos del fuero fe-
deral que aumentaron entre 2011 y 2012 en 16.9% (inegi, 2012). De 
esta manera, en un sondeo del Instituto Ciudadano de Estudios sobre 
la Inseguridad se identificó que en 2011, 14% de los hogares tuvieron 
al menos una persona afectada por algún tipo de delito y una quinta 
parte de ellos (2.8%) había padecido más de uno (icei, 2011). 

En ese contexto, diversos estudios sobre la incertidumbre y la inse-
guridad pública (García, 2011) han demostrado que el comportamien-
to social es resultante de la relación entre la acción policiaca, la inter-
vención gubernamental, la interacción mediática y el clima de 
inseguridad prevaleciente en una comunidad determinada. A partir de 
ella, se ha podido determinar la preeminencia del efecto de percepción 
mediatizada sobre el verdadero clima de inseguridad, por la inclusión 
de variables valorativas, evaluativas, actitudinales e intencionales. 

Esta dimensión cognoscitiva de la incertidumbre y la seguridad 
como características relevantes de las sociedades contemporáneas, 
confirma que los medios de comunicación masiva tienen una influen-
cia determinante en los distintos grupos y contribuyen a la recons-
trucción simbólica de la realidad (Davis, 1992). En ese enmarcamien-
to discursivo con el propósito explícito de persuadir o disuadir a los 
ciudadanos sobre la necesidad o pertinencia de la intervención guber-
namental, los medios de comunicación han expuesto ante los ciuda-
danos las contradicciones y disputas para favorecer un ambiente de 
certidumbre sobre las políticas de seguridad. De esta manera, los me-
dios de comunicación se han convertido no sólo en intermediarios de 
un conflicto estructural sino en actores importantes de las relaciones 
asimétricas imperantes en el país.
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Esta interacción entre las estrategias de comunicación guberna-
mentales, la acción de los medios informativos y las respuestas actitu-
dinales y conductuales de los ciudadanos respecto al tema de la inse-
guridad pública tienen un ejemplo inestimable en el periodo de 
gobierno del presidente Felipe Calderón Hinojosa (2006-2012), quien 
emprendió una suerte de “cruzada” en contra del narcotráfico y el cri-
men organizado ante los crecientes indicadores de inseguridad, y que 
fue acompañada por una estrategia de comunicación y un plantea-
miento de manejo temático por parte de los medios informativos. 

El propósito del gobierno fue concentrar la atención pública acer-
ca del tema en la eficacia de las acciones gubernamentales para rees-
tablecer la seguridad pública, en lugar de focalizarla en la virulencia 
de los grupos delictivos y de los actos violentos en sí, con la finalidad 
de incrementar su aprobación y legitimar su actuar. Se trata por lo tan-
to de un juego de agendas, en donde el gobierno propone una temati-
zación y encuadramiento de la inseguridad, los medios informativos 
mediatizan los acontecimientos e intervenciones del gobierno, y el 
público construye su propia agenda de preocupaciones en apego o no 
a la agenda gubernamental y mediática.

El objetivo de este capítulo es describir el proceso mediante el cual 
las agendas se pusieron en juego durante el sexenio 2006-2012. Esto 
implica elaborar un recuento tanto del problema del narcotráfico y sus 
consecuencias como de los propósitos del gobierno federal respecto a 
la estrategia de seguridad y de comunicación que la acompañó, objeto 
de la primera sección; una descripción de la agenda mediática, en 
cuanto a tematización y atributos específicos que adquirieron los te-
mas, lo cual será abordado en un segundo apartado; y finalmente una 
síntesis de las respuestas actitudinales de la ciudadanía frente a la ac-
ción institucional gubernamental y mediática, evidenciada a través de 
encuestas. Mediante ello, es posible vislumbrar la eficacia del gobier-
no y de los medios para encuadrar el tema de determinada manera, así 
como algunas consecuencias de estas dinámicas en la ciudadanía. 
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∫Marco teórico

Narcotráfico, violencia y la estrategia de seguridad 2006-2012

El narcotráfico se define como la actividad de producir, distribuir 
y comercializar drogas ilícitas (como marihuana, cocaína y opiáceos) 
así como todo tipo de sustancias tóxicas derivadas; se asocia directa-
mente con otros delitos propios de la delincuencia organizada, como 
el secuestro, el tráfico de personas, el contrabando de armas y otro 
tipo de ilícitos a gran escala. Adicionalmente, el gran poder económi-
co generado por esta actividad provoca la constitución de redes de 
amplia influencia política que favorecen la corrupción policiaca, la 
discrecionalidad en la procuración de justicia, la complacencia y pro-
tección de autoridades locales, regionales y nacionales e incluso, la 
convalidación o intimidación de jueces y funcionarios públicos de di-
versa jerarquía. De esta manera, como ha establecido Chabat (2010), 
“un país con alta actividad de delincuencia organizada vinculada di-
rectamente al narcotráfico, es sujeto de un gran debilitamiento en ma-
teria de seguridad pública, degradación paulatina del sistema político 
en su conjunto, infiltración de las instituciones públicas y privadas y 
la cooptación, indefensión y amenaza constante de sus ciudadanos” 
(p. 97).

El contrabando de narcóticos no es un fenómeno nuevo y mucho 
menos excluyente de países, regiones o culturas. Por el contrario, está 
vinculado históricamente a los flujos de contrabando mundial que, 
además de provocar conflictos bélicos importantes y relaciones co-
merciales inequitativas, han generado una mutua dependencia entre 
naciones consumidoras y productoras como consecuencia directa de 
los intereses económicos multinacionales y los ineficientes sistemas 
de regulación, vigilancia y control a nivel de localidades y países. En 
el presente, con el desarrollo de los transportes la dinámica del narco-
tráfico se ha multiplicado a gran escala y convertido en una actividad 
diversa y compleja que auspicia la creación de la infraestructura nece-
saria para el tránsito eficiente de droga desde los sitios de producción 
hasta los de consumo, generalmente de los países en desarrollo hacia 
los industrializados (Pineda & Herrera, 2007, p. 31). De igual forma, 
las innovaciones tecnológicas globalizadas han facilitado la constitu-
ción de organizaciones en red, altamente eficientes, flexibles y en re-
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novación constante, cuya actividad produce enormes ganancias clan-
destinas a los diferentes participantes y muy variadas gamas de poder 
e influencia entre los promotores. 

Durante las últimas décadas del siglo xx los cárteles colombianos 
fueron los mayores productores de cocaína en América Latina, mien-
tras que los mexicanos estaban supeditados a ellos y se encargaban de 
la transportación de los cargamentos a través de distintos puntos te-
rrestres, marítimos y aéreos en el norte del continente. Sin embargo, a 
partir de la intervención y coordinación de los gobiernos de Colombia 
y Estados Unidos para combatir el narcotráfico y las células de guerri-
lla, como las farc (Presidencia de la República de Colombia, 1999), 
provocó una modificación sustantiva en la configuración del proceso 
y los cárteles mexicanos asumieron un mayor control y encontraron 
la oportunidad para fortalecerse, extenderse y convertirse desde prin-
cipios del presente siglo en los principales productores de mariguana 
y pasta de cocaína en polvo en la región latinoamericana1 ante la 
complacencia de autoridades de los tres órdenes de gobierno. De esta 
manera, los grupos delincuenciales mexicanos se reorganizaron y dis-
tribuyeron por todo el territorio hasta convertir al país en el mayor 
productor de droga en América Latina y, sobre todo, en un consumi-
dor en crecimiento a partir del expansivo narcomenudeo. 

En esas condiciones, México se convirtió al inicio del siglo xxi en 
un gran productor de drogas sintéticas y principal operador del tránsi-
to de pasta de coca proveniente de Colombia y de las pastillas elabo-
radas en El Salvador ante la poca vigilancia en las fronteras y la con-
tribución de agentes aduanales y de inmigración que colaboraron 
encubiertamente con los narcotraficantes y otros grupos delincuen-
ciales del país. De igual forma, como Estados Unidos es el destino 
principal de la producción colombiana y mexicana, los cárteles se in-
corporaron a la red internacional de tráfico ilegal de personas y trans-

1  Es de mencionar la irrupción creciente de los cárteles de Tijuana (Benjamín Arella-
no Félix y hermanos), Ciudad Juárez (Ernesto Fonseca Carrillo y Amado Carrillo Fuen-
tes), Sinaloa (Miguel Ángel Félix Gallardo y Joaquín Guzmán Loaera) y El Golfo (Oziel 
Cárdenas Jiménez), los cuales se constituyeron en verdaderos generadores de violencia e 
inseguridad en la zona norte y centro del país. Poco después se habrían de agregar otros 
grupos de gran presencia en el centro y sur del territorio, como Los Zetas (Heriberto Laz-
cano), La Familia Michoacana (Arturo Beltrán Leyva) y Los Caballeros Templarios (Ser-
vando Gómez –La Tuta–).
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portes a través de aduanas, puertos y aeropuertos para asegurar el flu-
jo diario de estupefacientes hacia ese territorio. Por lo anterior, 
Santana (2004) ha señalado que el narcotráfico:

Se ha convertido en un verdadero dilema, no sólo para México como 
país productor sino también para Estados Unidos como consumidor, ya 
que en el complejo proceso participan redes y organizaciones de distinto 
origen y orientación que han acumulado poder económico y cuentan con 
la capacidad necesaria para corromper autoridades, seducir empresarios 
o presionar a los ciudadanos. (p. 23)
 
Aspecto de especial significación en este fenómeno es que durante 

las administraciones panistas de Vicente Fox y Felipe Calderón (200-
2006 y 2006-2012) los tres órdenes de gobierno fueron abiertamente 
rebasados por las diferentes actividades de la delincuencia organizada 
y el surgimiento de nuevas células de delincuencia que generaron una 
lucha constante y violenta por mayores espacios de maniobra y supre-
macía, con un consiguiente clima de inseguridad pública sin prece-
dentes en importantes ciudades fronterizas, zonas turísticas y otras 
puntos del territorio nacional. Ello fue reportado por diversos medios 
de comunicación regionales desde finales de 2002 (a veces con serias 
consecuencias para periodistas y empresas editoriales) cuando se ma-
nifestó un incremento notable en la inseguridad pública derivada del 
narcotráfico y el expansivo proceso de penetración de la delincuencia 
y los secuestros ante la complacencia e incompetencia de autoridades 
–gobiernos locales, leyes, policías y jueces– y la escasa denuncia de 
la sociedad. Incluso, aunque el debate electoral durante la campaña 
presidencial de 2006 se centró en la generación de empleos, la recu-
peración económica y el combate a la corrupción, la nueva adminis-
tración de Felipe Calderón asumió, desde los primeros meses de su 
mandato y como medida para asegurar legitimidad y capacidad de 
maniobra política, la necesidad de enfrentar de manera directa y fron-
tal a la delincuencia organizada y el narcotráfico hasta convertir esa 
lucha en la gran prioridad de su gobierno (Presidencia de la Repúbli-
ca, 2007).

Una de las acciones más distintivas de ese esfuerzo se presentó en 
2007, al descubrirse que muchos narcotraficantes realizaban acuerdos 
con algunos laboratorios para fabricar tabletas de anfetaminas y faci-

Estudios_sobre_comunicacion_politica.indd   40 22/05/16   2:17 p.m.



41

litar el ingreso de efedrina y pseudo-efedrina al territorio estadouni-
dense. Entonces el Congreso federal reformó diversas disposiciones 
de la Ley General de Salud, el Código Penal Federal y el Código Fe-
deral de Procedimientos Penales (2008) para prohibir la comerciali-
zación y tráfico ilegal de medicamentos con principios activos o pro-
cesos derivados de esa sustancia. 

No obstante, luego de cuatro años de una guerra fallida (Aguilar 
& Castañeda, 2009) sustentada en la participación de las fuerzas ar-
madas y una policía federal en reconstrucción, el periódico La Jorna-
da reportó un saldo social, según cifras del cisen, de “más de 30 mil 
muertos, muchos de ellos víctimas inocentes del fuego cruzado y el 
daño colateral” (La Jornada, 2010, agosto 3). Asimismo, consignó un 
consumo de drogas creciente en el país donde “entre 2002 y 2008 el 
porcentaje de la población entre 12 y 65 años de edad que consume 
cocaína se duplicó y en 2010 casi 6% de esa población es consumidor 
activo de algún tipo de estupefaciente”. En esa cifra se incluyeron de-
cenas de periodistas asesinados y desaparecidos en distintos lugares 
del país, sin que se hubieran consignado detenciones importantes so-
bre los causantes principales (Periodistas sin Fronteras, 2009). 

Por lo anterior, es pertinente desde el ámbito de la comunicación 
política conocer cómo se construyó la agenda pública sobre este sus-
tantivo tema durante la administración de Felipe Calderón y analizar 
hasta qué punto los enfoques informativos de publicaciones referen-
tes influyeron en las orientaciones del debate público. La perspectiva 
teórica idónea para estos propósitos es la de la agenda setting, misma 
que será expuesta a continuación.

Perspectiva de la agenda setting

Distintos autores estadounidenses han demostrado durante las úl-
timas décadas (McCombs, 2004; McCombs, 1972; Weaver, Graber, 
McCombs, & Eyal, 1981) que en las modernas democracias existe un 
proceso constante de construcción de agendas de debate público que 
se definen por la convergencia de intereses entre los diferentes actores 
políticos, las líneas editoriales de los principales medios de comuni-
cación y las necesidades de los ciudadanos expuestas a través de or-
ganizaciones civiles y movimientos sociales. En ese sentido, han rei-
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terado que lo que no tiene presencia y resonancia en los principales 
medios de comunicación, primordialmente audiovisuales, carece de 
repercusión y relevancia en el debate público y de valor simbólico 
para la deliberación social mayoritaria. 

McCombs y Shaw (1992), elaboraron –a partir de su estudio sobre 
las elecciones presidenciales de 1972 en Chapell Hill, Carolina del 
Norte– la teoría de establecimiento de agendas (agenda setting) que 
asume la existencia de elementos coincidentes entre los temas de ma-
yor relevancia y difusión en los principales medios de comunicación 
y lo que la gente discute cotidianamente sobre la actividad pública. 

La teoría del establecimiento de agendas se centra en la capacidad 
de los medios de comunicación para graduar la importancia de la in-
formación que difunden, otorgarle un orden de prioridad y favorecer 
una determinada interpretación ciudadana sobre las noticias que ma-
yor impacto tienen en la vida pública. Asimismo, señala que los me-
dios informativos generalmente deciden qué temas excluir o incluir 
en su propia agenda para incentivar el debate público a partir de sus 
propios intereses, la relación con los actores e instituciones políticas 
y la vinculación con grupos de presión e interés. En ese sentido, la 
agenda mediática –conformada por las noticias que difunden los me-
dios informativos cotidianamente y a las que ellos confieren mayor o 
menor relevancia– influye en la configuración de las agendas políti-
cas y ciudadanas, así como en la dinámica social de cada comunidad. 
De acuerdo con esa premisa, los temas relevantes en los medios de 
comunicación adquieren mayor importancia para los públicos, influ-
yen en sus reflexiones, orientan sus opiniones y decisiones e inciden 
en sus formas de participación cívica. 

Existen dos niveles teóricos que corresponden a dos etapas de in-
vestigación claramente distinguibles. El primero se centra en la rele-
vancia y jerarquización de los temas (issues) y afirma que “los medios 
de comunicación nos dicen en qué pensar”. El segundo profundiza en 
los aspectos o atributos (marcos) que los periodistas enfatizan al in-
formar sobre los distintos hechos y señala que “los medios de comu-
nicación no solo nos dicen en qué pensar sino también en cómo pen-
sar”. Estos planteamientos reconocen un alto nivel de influencia por 
parte de los medios de comunicación en la formación de la opinión 
pública, a partir de la premisa de que “lo que sabemos del mundo se 
basa sobre todo en lo que los medios de comunicación deciden decir-
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nos”. En ese sentido, es importante conocer cómo se construye esta 
visión mediatizada del mundo y cuáles son los elementos sobresalien-
tes de la agenda de los medios informativos que se vuelven relevantes 
en la mente de los diferentes públicos.

Respecto al primer nivel teórico, el supuesto central sostiene que 
el público tiende a incluir o excluir de sus propios conocimientos lo 
que los medios de comunicación incluyen o excluyen de sus propios 
contenidos. El público asigna a los temas una importancia igual y 
consecuente con el énfasis atribuido por los medios de comunicación 
a esos acontecimientos, problemas o personajes. La explicación es 
que la comprensión de las personas sobre gran parte de la realidad so-
cial, política y económica en gran medida se determina por la acción 
cotidiana de los medios de comunicación. Así, de la misma manera 
que las rutinas productivas y los valores noticiosos en su aplicación 
constante forman el marco institucional y profesional en el que es 
percibido el sentido público de los acontecimientos, el énfasis coti-
diano en algunos temas, aspectos o problemas crea un esquema inter-
pretativo y de conocimientos (frames) que se aplica –más o menos 
conscientemente– para orientar lo que el público observa. Es decir, en 
términos de Shaw y Clemmer (1977), “los medios de comunicación 
proporcionan algo más que un cierto número de noticias, porque con 
ellas definen también las categorías mediante las cuales los destinata-
rios pueden fácilmente colocarlas en forma significativa dentro de su 
acervo de conocimientos” (p. 103).

Funkhouser (1973) manifiesta que “los medios de comunicación 
tienden a seleccionar y priorizar los temas en términos de espacio y 
tiempo, donde la prensa y la televisión provocan diferentes influen-
cias al momento de establecer las agendas” (p. 63). Este autor destaca 
también la divergencia entre la cantidad de informaciones, conoci-
mientos e interpretaciones de la realidad social aprendidas a partir de 
los medios de comunicación y las experiencias personales vividas di-
rectamente por los individuos. Por ello, Weaver (1997) señala que 
“hay grandes elementos de realidad que los sujetos no experimentan 
directamente, ni definen interactivamente en su vida cotidiana, sino 
que dependen exclusivamente de la mediación simbólica de la comu-
nicación de masas” (p. 225). En ese sentido, al poner el acento en esta 
creciente dependencia cognoscitiva de los medios de comunicación 

Estudios_sobre_comunicacion_politica.indd   43 22/05/16   2:17 p.m.



44

existe un impacto directo –aunque no inmediato– sobre los destinata-
rios que se evidencia en tres aspectos sustantivos:

1) El establecimiento de los asuntos públicos importantes median-
te la agenda del periodista y el medio de comunicación. La influencia 
mediática se confirma por el hecho de que los ciudadanos se forman 
un juicio personal sobre lo que es importante públicamente, a partir 
de la mayor o menor presencia de determinados asuntos y personali-
dades en los espacios informativos de los medios de comunicación. 
Es decir, como lo expone McCombs (1996), “sólo parece real lo que 
se legitima mediáticamente, porque el resto de la realidad no existe” 
(p. 45). La importancia y prioridad con la que las informaciones y 
acontecimientos son dispuestos en la agenda, la manera de jerarquizar 
los acontecimientos o los temas públicos importantes por parte de una 
persona, es similar a la valoración que opera en los medios de comu-
nicación sobre los mismos problemas. Sin embargo, Shaw (1977) ad-
vierte que “sólo si la agenda de los medios de comunicación es estu-
diada durante un largo periodo de tiempo es como puede inferirse un 
efecto acumulativo” (p. 112).

2) A través de la práctica diaria y la estructuración de la realidad 
local, los medios de comunicación influyen en la agenda de sus lecto-
res-oyentes-espectadores. Los medios de comunicación configuran 
una nueva agenda temática que surge en consonancia con el entorno 
local y rehace la escala de valores de las personas. Dado que el campo 
de interés de la audiencia local –agenda pública local– no encuentra 
una sintonía con la agenda del medio de comunicación de presencia 
nacional, en los locales los intereses informativos del público son ma-
yormente satisfechos. Como resultado, los medios locales de comuni-
cación asumen el cometido de transferir la relevancia de las noticias 
locales de su agenda a la de la sociedad específica que surten informa-
tivamente. En ella se rehace la escala de valores en función del entor-
no inmediato y surge un impacto más determinante. Esto es funda-
mental al momento de construir las percepciones, las cuales son más 
permeables a la interpretación local que nacional.

3) La agenda pública –donde se concentra la atención del público– 
puede ser examinada a través de las encuestas de opinión pública. Las 
respuestas del público producen evidencia significativa del rol de los 
medios informativos en el establecimiento de las agendas, ya que casi 
siempre los resultados concuerdan con lo publicado-emitido durante 
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el tiempo en que se aplican. De esta manera, el alto impacto que la 
agenda mediática tiene en la configuración de la opinión pública pro-
voca –en mayor o menor medida– consecuencias negativas o positi-
vas para la sociedad. Tal es el caso de noticias que sólo abordan una 
parte de la realidad, con la que el público ignora otros campos rele-
vantes.

Respecto al segundo nivel teórico de la agenda, ésta fue desarro-
llada por McCombs, Weaver, Graber y Eyal (1981) y define las carac-
terísticas cognoscitivas así como afectivas de los problemas. Señala 
que de la misma manera que los asuntos pueden variar en su relevan-
cia, también los atributos sobre una misma cuestión pueden jerarqui-
zarse unos con base en otros. Los medios de comunicación no sólo 
canalizan la atención del público y los actores políticos hacia ciertos 
temas, sino también hacia los detalles que reconstruyen la interpreta-
ción de esos temas. En ese sentido, tanto la selección de los hechos 
que captan la atención como el tratamiento de los atributos para pen-
sar en esos hechos son fundamentales para la determinación y cons-
trucción de la agenda pública. Los medios de comunicación hacen so-
bresalir unos temas, personas y hechos sobre otros, pero también 
señalan ciertos aspectos, enfoques y puntos de vista en relación a 
ellos. De esta manera, de acuerdo con Veres (2002), “en el primer ni-
vel de la teoría la unidad de análisis de los estudios fue un hecho o 
una cuestión pública, mientras que en el segundo se reconoció que 
más allá de la agenda de los objetos existen numerosos atributos, ca-
racterísticas y propiedades que la constituyen” (p. 5). Cisneros 
(2006), por su parte, señala que “los elementos más determinantes en 
los medios de comunicación sobre los asuntos del mundo inciden di-
rectamente en los elementos preceptúales que la audiencia se forma 
sobre ese mundo” (p. 5). 

El desarrollo de las investigaciones sobre el segundo nivel del es-
tablecimiento de agendas ha encontrado una gran compatibilidad con 
otros conceptos que estudian el fenómeno de la comunicación de ma-
sas. Bateson (1972) y Goffman (1971), por ejemplo, pusieron los fun-
damentos para la comprensión del framing (encuadre noticioso) que 
se ha convertido en una de las premisas teóricas más significativas en 
el ámbito de las ciencias sociales. Entman (1993), quien se convirtió 
con el tiempo es uno de sus principales exponentes en el campo de la 
comunicación, define que los encuadres son “la idea central en la cual 
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se basa el periodista para la organización de la noticia. Esta sugiere 
una visión determinada del hecho a través de la selección de los ele-
mentos que se destacan o enfatizan, pero encuadrados de manera ló-
gica en todo el texto” (pp. 32-33). En ese sentido, el autor expresa que 
“cuando el periodista enmarca los hechos, selecciona algunos aspec-
tos de una realidad percibida y los hace sobresalir en el texto que 
construye para promover una definición particular de ese hecho o 
problema, una interpretación causal, una evaluación moral y/o una 
posible solución” (Entman, 1993, pp. 32-33). 

La diferencia con las anteriores posturas se define precisamente 
por la naturaleza de la agenda de atributos. Anteriormente, los atribu-
tos destacados definían el tema central del mensaje, mientras que en 
esta premisa los atributos destacados pueden aparecer en todas las 
oraciones y párrafos de la información. Este encuadre del texto hacia 
un determinado enfoque se hace de manera sutil. Por ello, puede de-
cirse que el tema central de una información, lo que ha destacado el 
periodista como lo más importante de un hecho y que en la noticia co-
rresponde a la entrada (lead), representa el segundo nivel de la teoría 
de establecimiento de agendas (agenda setting). Igualmente, que el 
enfoque otorgado por el periodista al hecho, el marco o encuadre que 
determina el tratamiento, es evidente a lo largo de todo el relato y des-
taca los diferentes atributos en cada uno de los párrafos.

Sádaba (2007) refiere, por su parte, que las investigaciones sobre 
estos temas han revelado que los enfoques noticiosos influyen sobre 
la opinión pública de distintas maneras. Una de ellas es la creación de 
prejuicios en la sociedad, ya que al destacarse ciertos atributos de los 
hechos y personas los medios de comunicación configuran una per-
cepción positiva o negativa. En consecuencia, cuando a un grupo so-
cial se le destacan sólo aspectos negativos del hecho se genera recha-
zo, miedo y disgusto ante esa realidad. Cuando sólo se enfatiza lo 
positivo, puede crearse una sobrevaloración del personaje que no co-
rresponde necesariamente a la realidad. La otra consiste en una espe-
cie de manipulación mediante la acción no responsable del quehacer 
periodístico. Esto sucede cuando no se investiga la información y 
solo registra lo que una fuente dice. Esta labor puede ser manipulada 
para que se destaquen los atributos del hecho que solamente convie-
nen a la fuente interesada.
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A ese respecto, Rodríguez y Mena (2008) han demostrado que los 
gobiernos y partidos políticos son altamente susceptibles a la agenda 
de los medios y tienden a guiarse por los temas que ellos publican o 
difunden. Ya antes Eyzaguirre (2002) había expresado “la necesidad 
de estudiar quién orienta el ejercicio de los medios y qué se hace para 
privilegiar más unos asuntos sobre otros” (p. 30). Por lo anterior, Mc-
Combs (2004) definió la importancia de las influencias institucionales 
que gobiernos y partidos políticos pueden ejercer sobre los diferentes 
medios de comunicación, señalando que

la agenda (de los medios de comunicación) depende de un elevado nú-
mero de factores: los periodistas, sus actitudes profesionales y los códi-
gos de ética y objetividad, las agencias de noticias, la competitividad en-
tre las empresas periodísticas, así como el entramado institucional, el 
sistema de partidos, las diferentes presiones que ambos realizan a los di-
rectores de los medios informativos y el propio quehacer de sus oficinas 
de prensa. [De esta manera], la función de los medios de comunicación 
como establecedores de agendas está condicionada por las prioridades y 
puntos de vista de poderosos proveedores informativos, como las institu-
ciones, los partidos políticos y los diferentes intereses del entorno políti-
co y económico. Por tanto, los periodistas tienen una suerte de supedita-
ción sobre lo que hacen o dicen los actores políticos, sus voceros y 
equipos de trabajo y lo que las fuentes internas de la política les suminis-
tran. (p. 22)

En ese orden de ideas, el proceso de elaboración de la información 
implica mucho más que una función de selección y tratamiento, por-
que el mensaje político generado desde las instituciones y partidos 
políticos sufre una severa transformación al ser jerarquizado y mani-
pulado por los medios de comunicación. De hecho, de una misma rea-
lidad política se obtienen relatos diferentes según el medio informati-
vo o periodistas que la aborden. Es lo que Davis (1992) expone como 
la teoría del prisma, en la cual se reconoce que los medios de comuni-
cación no necesariamente reflejan la compleja realidad social sino 
que actúan como una especie de caleidoscopio que recibe luz de las 
informaciones de toda procedencia para refractarlos, constreñirlos y 
expandirlos. En tal dimensión, “los medios de comunicación encua-
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dran, enfocan, transforman e, incluso, reinventan la realidad sobre la 
que buscan informar” (Davis, 1992, p. 17).

Sintetizamos los postulados nucleares de la teoría de la agenda 
setting ya expuesta en las siguientes proposiciones, situándolas res-
pecto al fenómeno que aquí se analiza:

1) La función social de los medios informativos es identificar los 
asuntos más importantes del día y otorgarles atributos para su debate 
público. Así, los medios seleccionan el tema de inseguridad y le otor-
gan una jerarquía determinada. Asimismo le proporcionan ciertos 
atributos que la representan como más o menos brutal, más o menos 
eficaz, más o menos extendida, etc.; de la misma manera ponderan 
atributos respecto a la acción de gobierno, como (in)eficaz, planifica-
da (y no improvisada), cuidadosa, etc.

2) Los aspectos que los medios de comunicación seleccionan y en 
los que ponen más atención, influyen en la percepción que el público 
tiene de ellos. De la misma manera el modo como se encuadra un 
asunto –establecer las normas básicas para su deliberación– afecta 
significativamente la percepción del mismo. Esto quiere decir que la 
jerarquía conferida por los medios se transfiere al público, de manera 
que si la violencia ocupa constantemente las primeras planas o entra-
das de telediarios, el público colocará el tema en la cima de sus preo-
cupaciones, y en buena medida con las características con las que se 
construye.

3) El condicionamiento de la información por las fuentes es un 
componente de manipulación y control que los medios de comunica-
ción buscan evitar. Si bien la violencia por lo común se presenta de 
manera espontánea y anónima, los gobiernos generan un registro de 
los mismos (mediante estadísticas o denuncias) y emprenden acción 
correctiva a través de sus instituciones. Ambos aspectos son suminis-
trados y difundidos selectivamente a través de los medios informati-
vos, quienes también ejercen control sobre las representaciones de los 
actos violentos y que en ocasiones compiten con el primero por la in-
fluencia sobre la jerarquía y representación del tema.

Estos postulados en abstracto esquematizan la tensión dinámica 
entre medios y gobierno en relación al control de las representaciones 
públicas sobre la inseguridad y proporcionan un telón de fondo ade-
cuado para describir el caso analizado.
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Metodología de la investigación

Esta investigación se inscribe en un esfuerzo sistemático por com-
prender fenómenos sociales mediatizados, en los que la selección, je-
rarquización y tratamientos periodísticos contribuyen a orientar el de-
bate público e inciden en buena medida a la representación de las 
percepciones ciudadanas. En ese sentido, se reconoce la capacidad de 
los periódicos y revistas referentes generadas desde la capital del país 
para establecer y configurar la agenda pública (decidir en qué pen-
sar), marcar los encuadres noticiosos (proponer en cómo pensar so-
bre los hechos) e incidir en la interpretación social de esos hechos (fa-
vorecer decisiones u opiniones colectivas). Asimismo, se asume que 
los procesos de recepción de los diferentes públicos son cambiantes y 
dependen de diversos elementos, como el nivel de selectividad, las 
diferencias culturales y el contexto territorial en que se vive. Por tan-
to, se entiende, de acuerdo con Grossi (2007), que “los juicios ciuda-
danos se determinan por variados mecanismos de mediación social y 
tecnológica que al ser apropiados y asimilados se expresan en formas 
explícitas de opinión pública”. 

El objetivo metodológico del presente ejercicio se desdobla en dos 
dimensiones. En primer lugar se pretenden describir la tematización 
de la agenda sobre las actividades de combate a la delincuencia orga-
nizada y el narcotráfico que configuró la prensa mexicana, así como 
los atributos con los cuales se encuadraron estos acontecimientos. 
Para ello se realizó un análisis de contenido al material de portada pu-
blicado por los periódicos Reforma, El Universal y La Jornada y la 
revista Proceso2 durante el segundo semestre de 2009 y los primeros 
cuatro meses de 2010 (45 semanas) sobre las actividades de combate 
a la delincuencia organizada y el narcotráfico; el corpus fue integrado 
por 406 notas de portada, a partir de los cuales se estableció una agen-
da de temas inferidos de los acontecimientos publicados, y se calificó 
la orientación editorial de la nota con las valencias positiva, negativa 
y neutral. En un siguiente momento se analizaron los atributos rela-

2  Estos rotativos, considerados como prensa de referencia y amplio tiraje, representan 
típicamente al espectro ideológico derecha (Reforma), centro (El Universal) e izquierda 
(Jornada); el semanario Proceso complementa el espectro al proporcionar información 
desde una esfera de izquierda y fuertemente anti oficialista.

Estudios_sobre_comunicacion_politica.indd   49 22/05/16   2:17 p.m.



50

cionados con los encuadres de las notas. Para ello se utilizó el mismo 
corpus y se infirieron los atributos de los temas a partir de los siguien-
tes criterios: cantidad y suficiencia de la información, contraste de 
fuentes primarias y secundarias, diversidad de personajes intervinien-
tes, interpretaciones y adjetivaciones periodísticas y enfoque sustan-
tivo de la información.

El otro objetivo metodológico consistió en analizar determinadas 
reacciones o percepciones de la opinión pública frente a la agenda no-
ticiosa vinculada con las actividades de combate a la delincuencia or-
ganizada y el narcotráfico; para ello se documentaron los resultados 
públicos que distintas encuestadoras nacionales publicaron durante 
2009 y 2012. Ambos insumos permitirán contrastar la agenda mediá-
tica con la agenda del público, a partir de lo cual será posible obtener 
inferencias acerca del comportamiento de dicho tema en la opinión 
pública.

Hallazgos

Dividimos este apartado en dos secciones, en la primera presenta-
mos los resultados de los análisis periodísticos y en la segunda rese-
ñamos los datos de las encuestas recopiladas.

Análisis de contenido sobre el combate al narcotráfico

Desde el inicio de la administración de Felipe Calderón, las publi-
caciones referentes del país dieron cuenta detallada de las diferentes 
intervenciones del gobierno federal y su lucha contra los cárteles de la 
droga y la delincuencia organizada. Ello se debió tanto al interés ex-
plícito del gobierno por que se difundieran sus acciones y logros, 
como por la creciente preocupación de diversos grupos sociales por la 
violencia e inseguridad pública en distintos sitios del territorio.

El análisis consistió en el aglutinamiento de las notas en temas ge-
nerales, así como la calificación de las notas en las valencias respecti-
vas. Agrupando los distintos temas respecto a sus referentes, los re-
sultados demuestran que a pesar de la gran difusión sobre los temas 
de interés gubernamental (36%), imperó casi siempre un enfoque ma-
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yoritariamente negativo en las publicaciones analizadas, un mayor 
despliegue de notas relacionadas con la corrupción e impunidad de la 
delincuencia organizada (34%) y la vulnerabilidad de la población 
ante hechos violentos y constantes enfrentamientos entre las fuerzas 
federales y los narcotraficantes (30%).

Tabla 1. Temas sobre narcotráfico y delincuencia organizada mayor-
mente destacados por los periódicos Reforma, El Universal y La Jor-
nada y la revista Proceso

Categoría temática N %

Valencia de las 
notas

Po
si

tiv
o

N
eg

at
iv

o 

N
eu

tr
o

Eventos delincuenciales o ejecuciones públicas 81 20.0 27 52 2
Vínculos del narcotráfico con agentes políticos 
o policiacos 68 17.0 3 49 16
Movilizaciones militares hacia las entidades 
federativas 55 14.0 38 10 7
Información sobre los líderes de cárteles del 
narcotráfico 46 11.0 5 37 4
Detenciones de narcotraficantes y miembros de 
la delincuencia 33 8.0 10 0 23
Atentados contra la sociedad civil por 
enfrentamientos entre autoridades y 
delincuentes 28 7.0 2 25 1
Detención de policías, alcaldes y otros 
funcionarios 17 4.0 10 6 1
Reuniones del Consejo Nacional de Seguridad 
y la Conago 14 3.0 2 7 5
Declaraciones de funcionarios del gobierno 
federal 13 3.0 3 2 8
Posturas de gobiernos extranjeros frente al 
narcotráfico en México 11 3.0 2 7 2
Extradición de delincuentes hacia Estados 
Unidos 10 2.0 8 1 1
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Categoría temática N %

Valencia de las 
notas

Po
si

tiv
o

N
eg

at
iv

o 

N
eu

tr
o

Cuestionamientos sobre la violación de 
derechos humanos por parte del ejército 9 2.0 3 5 1
Homenajes a militares y policías caídos en la 
lucha 8 2.0 3 2 3
Percepciones de actores sociales sobre el 
narcotráfico 7 2.0 2 5 0
Confiscaciones de droga, armas y dinero 6 1.0 4 0 2
TOTAL 406 100 122 208 76
Porcentajes 30.0 51.2 18.7

Fuente: Elaboración propia.

Como insumo complementario, la tabla 2 expone el análisis que 
realizamos acerca del encuadre editorial que dichos medios informa-
tivos elaboraron acerca de diversos acontecimientos referidos a sub 
temas dentro del tema de la inseguridad pública, mediante la identifi-
cación de los atributos que éstos pusieron de relieve.

Tabla 2. Enfoques noticiosos de los periódicos Reforma, El Universal 
y La Jornada y la revista Proceso sobre las acciones contra el narco-
tráfico y delincuencia organizada. Temas, descripciones y atributos

Descripción Atributos

Tema: Acontecimientos delincuenciales

Existen constantes acontecimientos 
delincuenciales en distintos lugares del país 
que afectan cada vez más a la sociedad 
civil. Hasta el momento no hay una acción 
efectiva de parte de las autoridades 
municipales y estatales.

El gobierno federal está solo en 
esta lucha desigual.

Tabla 1. (Continuación)
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Descripción Atributos

Excesiva violencia por parte de la 
delincuencia organizada, con armas de alto 
poder, vehículos equipados y modernos 
sistemas de comunicación.

La inseguridad pública es creciente 
y se extiende cada vez más por 
todo el territorio.

Cuestionable complacencia de la autoridad 
local, alta ineficiencia de las procuradurías 
estatales y jueces medrosos al aplicar la ley

El crimen organizado ha penetrado 
las instituciones y existe una 
corrupción generalizada en 
policías, autoridades estatales y 
jueces.

El secuestro del exsenador del pan 
Diego Fernández de Cevallos es 
toda una incógnita

Tema: Movilizaciones militares y policiacas

Intensivas movilizaciones del Ejército y la 
Policía Federal en las zonas con mayor 
presencia delincuencial, lo que incrementa 
la incertidumbre social en esas zonas.

El gobierno federal se ha 
equivocado al involucrar 
excesivamente al ejército en la 
lucha contra el narcotráfico.

La delincuencia se atrinchera ante la 
presencia del Ejército pero no abandona la 
plaza, continúan los enfrentamientos entre 
bandas y en diversas ocasiones hay 
enfrentamiento con las Fuerzas Armadas.

La presencia del ejército no ha 
reducido la incertidumbre en las 
zonas de mayor delincuencia. El 
Ejército utiliza métodos extra 
legales y viola los derechos 
humanos de la ciudadanía.
El Ejército se extralimita en sus 
atribuciones, ante la complacencia 
de las autoridades federales.

Tema: Detenciones de líderes de los cárteles

El gobierno federal ha mejorado sus 
sistemas de inteligencias y ha logrado la 
captura de líderes importantes en los 
distintos cárteles

La sociedad reconoce el alcance de 
las detenciones de algunos capos y 
lugartenientes, pero desconfía del 
proceso judicial y la seguridad de 
las cárceles mexicanas.

Tabla 2. (Continuación)
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Descripción Atributos

Algunas denuncias ciudadanas han 
permitido localizar a grandes lugartenientes 
que actuaban en la
impunidad y al amparo de las autoridades 
locales

Los cárteles no han sido afectados 
por las detenciones, debido a su 
estructura flexible y de constante 
renovación de mandos

Manifiesta una mayor colaboración entre 
las autoridades federales y locales en la 
lucha contra el narcotráfico.

La lucha del gobierno federal es 
todavía insuficiente y necesita 
mayor nivel de inteligencia

Tema: Homenajes a militares y policías muertos

El gobierno federal reconoce el 
compromiso de las fuerzas armadas en la 
lucha.

El gobierno federal ha otorgado 
muchas concesiones al ejército, 
pero existen resultados concretos 
de esa intervención.

El Ejército es leal a las instituciones El Ejército necesita someterse al 
sistema de justicia civil ante actos 
de exceso y de violación de los 
derechos humanos.

El Ejército cuida de los ciudadanos y 
enfrenta al crimen organizado

El gobierno debe ponerse un límite 
a la participación del Ejército en la 
lucha contra el narcotráfico y la 
delincuencia organizada.

Tema: Detenciones de policías y funcionarios

El narcotráfico ha penetrado las 
instituciones y tiene cooptados a policías y 
jefes de muchas corporaciones del país.

Existen evidencias de que el 
secretario de Seguridad Pública 
Federal posee recursos de 
procedencia ilegítima.

Identificaron a funcionarios de la 
Procuraduría General de la República y la 
afi como cómplices de los cárteles de la 
droga.

La renuncia del procurador general 
de la República, Eduardo Medina 
Mora, no fue suficientemente 
explicada

El gobierno federal arraigó a autoridades 
judiciales y presidentes municipales de 
Michoacán por posible encubrimiento de 
narco delincuentes

El arraigo a los presidentes 
municipales de Michoacán 
demostró la incompetencia de las 
autoridades de la pgr

Tabla 2. (Continuación)
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Descripción Atributos

Tema: Confiscaciones de dinero y droga

El gobierno federal ha realizado muchas 
confiscaciones de dinero, drogas y armas 
prohibidas, como nunca antes en la historia.

El caso de Chen-Li Yigon no está 
resuelto y las autoridades 
estadounidenses han retrasado su 
extradición.

El gobierno federal busca romper los ciclos 
financieros y de lavado de dinero.

Aún no existen evidencias claras de 
las distintas acciones.

Tema: Reuniones del Consejo Nacional de Seguridad Pública

La sociedad manifiesta su molestia por la 
incompetencia y corrupción de las 
autoridades y demanda acciones firmes y 
eficientes.

El gobierno federal enfrenta la 
lucha solo y con poca inteligencia. 

El Ejército no es la solución para 
resolver el grave problema del 
narcotráfico

Los gobiernos estatales expresan su 
disposición para colaborar, pero en 
la práctica no dan evidencias de ese 
compromiso.

Tema: Reuniones del Consejo de Seguridad México-Estados Unidos

Estados Unidos ofrece apoyo al gobierno 
de México, pero condena que sus acciones 
no hayan logrado reducir el ambiente de 
inseguridad en la frontera norte.

El gobierno federal ha asumido una 
postura de indefensión y abandono 
ante un problema multinacional.

Nota: Análisis de contenido propio sobre las informaciones sobre narcotráfico y delin-
cuencia organizada publicada por los periódicos Reforma, El Universal, La Jornada y la 
revista Proceso durante el segundo semestre de 2009 y los primeros cuatro meses de 2010.

Análisis de percepciones ciudadanas sobre narcotráfico y 
delincuencia organizada

Las distintas encuesta publicadas en el periodo de gobierno de Fe-
lipe Calderón permiten detectar por un lado la trayectoria de posicio-
namiento del tema de inseguridad y narcotráfico en la agenda pública 

Tabla 2. (Continuación)
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y por otro el nivel decreciente de aceptación de la política de combate 
a la inseguridad, con lo que esto implica en términos de la aceptación 
del propio gobierno y la figura del presidente.

En los sondeos realizados por la empresa demoscópica Consulta 
Mitofsky (2010) sobre los primeros siete semestres de gobierno de 
Felipe Calderón, la ciudadanía manifestó desilusión ante los pobres 
resultados económicos, una alta preocupación por los índices de inse-
guridad pública y malestar por el enrarecido ambiente político del 
país. Por el amplio despliegue mediático de los últimos años, el nar-
cotráfico fue reconocido finalmente como uno de los asuntos naciona-
les más preocupantes, aunque no el más importante: los resultados 
mostraron que para los ciudadanos fueron muy pocas las acciones de 
la administración federal en beneficio de los sectores más desprotegi-
dos y el crecimiento económico del país, pese a que fueron dos de las 
principales demandas sociales en la contienda presidencial de 2006. 
La muestra evidenció por cierto que la inversión social del programa 
Oportunidades –de combate a la pobreza– no tocó la base misma de la 
sociedad, a pesar de que los precios internacionales del petróleo reba-
saron los niveles históricos y hubo un superávit en las finanzas públi-
cas durante varios años de la administración Fox. 

En consecuencia, aunque la agenda política y el debate mediático 
cotidiano se centraron en la lucha contra la delincuencia organizada y el 
narcotráfico, los ciudadanos entrevistados consideraron que los gober-
nantes desatendieron sus necesidades de empleo, seguridad social, edu-
cación, vivienda y salarios, además que faltó una decidida protección de 
los derechos humanos de los inmigrantes indocumentados en Estados 
Unidos y una postura de mayor compromiso con las comunidades de 
expulsión ante la disminución en las remesas económicas hacia el país.

Las demandas de atención de las prioridades sociales, condicionaron 
en gran medida la percepción ciudadana, toda vez que un alto porcenta-
je consideró a la acción gubernamental contra la delincuencia organiza-
da y el narcotráfico como generadora de incertidumbre, intensificación 
de la inseguridad y aliento para una mayor violencia en la frontera norte 
y principales ciudades del centro y norte del país. Al ahondar sobre la 
participación del ejército en esa lucha, la ciudadanía consideró perma-
nentemente inadecuada su presencia, ante la serie de violaciones a los 
derechos humanos en diversas comunidades y la muerte de víctimas 
inocentes producto de los enfrentamientos con grupos armados.
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Por su parte, la organización México Unido contra la Delincuencia 
reportó que los ciudadanos rechazaron la incidencia constante de las 
informaciones y opiniones de los medios de comunicación sobre la 
guerra frontal contra el narcotráfico (Consulta Mitofsky, 2010). Cues-
tionaron la magnificación de los hechos y su preocupación por la ex-
pansión de hechos violentos en muchos lugares del país. En aquellos 
resultados se pudo verificar la variación regional de la precepción del 
fenómeno; en ese sentido, la población del norte del país expresó casi 
siempre una mayor preocupación por la inseguridad que la del sures-
te, donde la presencia delincuencial no alcanzó los niveles de violen-
cia que las primeras. No obstante, en el sur se disparó el secuestro de 
migrantes y la violación de sus derechos fundamentales, por lo que 
las percepciones fueron más en ese sentido.

Pese a que la sociedad mexicana terminó por aceptar que la inse-
guridad pública es de primer nivel de importancia en el país (Lagos & 
Dammert, 2012), también reconoció que la estrategia del gobierno fe-
deral generó mayor violencia y un costo social relevante al carecer de 
la integralidad y coordinación general del estado mexicano en su con-
junto; esto es identificable en un sondeo nacional realizado por el Ga-
binete de Comunicación Estratégica a finales de 2012, en el cual se 
reveló que para 40% de la población entrevistada la guerra contra el 
narcotráfico y la expansión de la inseguridad constituyeron el princi-
pal error de la administración de Felipe Calderón. Asimismo, 66% 
percibía que el estado mexicano perdió la guerra contra el narcotráfi-
co y la delincuencia organizada. El 50% opinó que el presidente Cal-
derón dejó al país peor que como lo recibió en 2006. Finalmente, 51% 
consideró que México estaba estancado, 70% deseaba un cambio ur-
gente y 60% confiaba en que el presidente electo Enrique Peña Nieto 
mejoraría lo hecho por Calderón. De la misma manera los niveles de 
aceptación del presidente descendieron de un 62% en 2007 a un 43% 
al término de su mandato (Mitofsky, 2012).

Como síntesis provisional podemos afirmar que los sondeos mani-
festaron la gran preocupación ciudadana por la violencia y la insegu-
ridad la cual atribuyeron directamente al gobierno federal por haber 
provocado enfrentamientos constantes y victimizado a diferentes sec-
tores de la sociedad civil.
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Discusión y conclusiones

El presente estudio destacó la capacidad de cuatro publicaciones 
referentes del país para graduar la importancia de la información so-
bre narcotráfico y delincuencia organizada durante la administración 
de Felipe Calderón así como como reconfigurar en cierta medida la 
agenda pública e incidir en la percepción social de los hechos violen-
tos que trastocaban la vida en distintas regiones del país.

Frente a la estrategia de comunicación del presidente Calderón, 
cuyo propósito fue promover una orientación positiva de sus acciones 
en los medios informativos con el apoyo de una monumental maqui-
naria propagandística, éstos por el contrario se apropiaron de manera 
autónoma de la agenda informativa decidiendo qué temas excluir o 
incluir de la agenda, y definiendo sus atributos y dimensiones, signi-
ficativamente alejados del planteamiento inicial. En términos de 
construcción de agenda el tema se originó, posicionó y escaló desde 
la administración federal hacia los medios bajo su propio encuadre; 
no obstante los periódicos analizados lo adoptaron como propio, dán-
dole un tratamiento autónomo, probablemente incentivados por la 
credibilidad social que ello les aportaba y el margen de negociación 
que se abría frente al gobierno federal.

Como resultante, en lo que se refiere a los encuadres informativos 
de las publicaciones referentes se identificó un tono mayoritariamen-
te negativo: éstas orientaron mayormente el debate nacional hacia las 
consecuencias violentas de la lucha, los costos sociales, económicos 
y jurídicos que ella provoca, las implicaciones para la joven democra-
cia mexicana y el impacto sobre las condiciones económicas prevale-
cientes. Abundó la excesiva difusión de actos violentos, la pondera-
ción de una corrupción extendida y la indefensión permanente de la 
ciudadanía. Los medios también cuestionaron de manera constante la 
estrategia de seguridad y visibilizaron actores contrarios a la misma 
que reforzaron dicho cuestionamiento.

Así, el propósito gubernamental de apoyar con cobertura infor-
mativa las acciones de seguridad se revirtió, desbocándose en una re-
presentación opuesta a la necesitada y planeada por el gobierno. La 
cobertura puso de manifiesto que el complejo fenómeno de la violen-
cia y la lucha contra el crimen organizado está íntimamente relacio-
nado con la corrupción en los distintos órdenes de gobierno, la impu-
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nidad que erosiona seriamente la estructura del Estado de derecho y 
la carencia de estatutos jurídicos que prevengan, persigan y sancio-
nen auténticamente a los delincuentes. Con un aparato de seguridad 
y justicia débil y corrupto, la ciudadanía fue testigo constante de las 
limitaciones en materia de inteligencia, incapacidad para conducir, 
proponer y liderar la lucha por parte del gobierno federal o revertir 
de alguna manera los procesos hacia condiciones mayormente con-
trolables. 

Al tiempo de incrementar el ambiente de incertidumbre en el país 
con este tratamiento, la cobertura periodística no pretendió contribuir 
a la comprensión social y política del fenómeno. Como se observa en 
los datos, las publicaciones carecieron de la tematización necesaria 
para explicar a la sociedad la articulación de elementos que propicia-
ron la descomposición gradual del tejido social en el país, como la 
baja calidad del sistema educativo, la falta de oportunidades para un 
empleo estable y bien remunerado, las carencias de un sistema de sa-
lud rebasado, las insuficiencias del aparato de impartición de justicia 
y su nivel de atingencia e imparcialidad, el condicionamiento de los 
valores cívicos por la cultura del entretenimiento masivo o la trans-
formación y fragmentación de las familias que ha llevado a muchos 
jóvenes y niños a emigrar hacia Estados Unidos u otras entidades en 
busca de mejores alternativas de vida. 

Del mismo modo, no se explicó que el abandono del campo por 
parte de las políticas sociales de las últimas dos décadas arrojó a fa-
milias enteras hacia las labores de siembra y custodia de plantíos de 
mariguana y amapola, además que el sentimiento de frustración y de-
cepción generó un ambiente propicio para buscar en los estupefacien-
tes la forma de evadir o encontrar una fallida respuesta a las interro-
gantes de un futuro personal. Finalmente, cabe señalar que el 
tratamiento temático del problema revistió amplia homogeneidad. Si 
bien en cada región del país la incidencia, crudeza y naturaleza del fe-
nómeno fue distinta, así como los resultados de la intervención guber-
namental, estas diferencias no necesariamente se expresaron de ma-
nera explícita en los medios de comunicación nacionales en los que 
imperó una postura mayoritariamente negativa hacia los resultados de 
la política pública.
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En sus consecuencias, esta cobertura tuvo repercusiones tanto po-
líticas como sociales, como lo evidencian nuestros datos.3 En primera 
instancia y de manera más directa, al no generar un clima de certi-
dumbre social sobre las intervenciones de seguridad pública, 
contribuyó a erosionar la legitimidad de la política de seguridad y en 
consecuencia reducir la aceptación y el capital político del presidente 
Calderón, ya menguado de inicio. La sociedad percibió un discurso 
público contradictorio en el que por un lado se señalaban avances y 
optimismo en la lucha y, por otro, la realidad práctica y la difusión 
mediática cuantificaron ejecuciones y mostraron incompetencias en 
las policías y excesos en el ejército.

Respecto al juego de las agendas, las descripciones demuestran 
que el tema de la inseguridad no fue prioritario para la ciudadanía al 
inicio de la gestión de Calderón, pero que su estrategia de comunica-
ción en sinergia con la de los medios lo colocó en un lugar importan-
te, incluso prioritario, conforme los medios hacían más visible la bru-
talidad de la violencia ligada al narcotráfico. Otra reacción de la 
opinión pública consistió en la inconformidad por el desplazamiento 
de la agenda económica y de empleo –de primera importancia en un 
país como México– por el de la inseguridad, y la percepción de la es-
trategia no como una solución, sino como un agravante al problema 
de la violencia en el país. En el plano social precipitó un clima de 
miedo que se recrudeció por los impactos de la recesión económica 
mundial y las polarizaciones político-electorales de nivel federal y re-
gional; si bien la inseguridad ha sido un tema de inquietud social des-
de hace varios lustros –particularmente en ciertas regiones– la cober-
tura catalizó su lugar en la agenda de preocupaciones y la colocó en 
una escala nacional. Por otro lado la exhibición constante de la inefi-
cacia y corrupción de las instituciones de seguridad, procuración e 
impartición de justicia deterioró aún más los niveles de confianza so-
cial en las mismas, en lugar de incrementarla como pretendía la estra-
tegia oficial.

3  No obstante es difícil afirmar que la incidencia en la percepción colectiva haya sido 
definitiva al existir, sobre todo en las regiones del país, experiencias muy diversas y cultu-
ralmente matizadas.
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